NUEVO PARADIGMA Y TEOLOGÍA
LA NUEVA REALIDAD RETA A LA PASTORAL EN CONJUNTO
1. Los rasgos peculiares de una época en continuos cambios.
El Postmodernismo ha llamado a juicio a todo el sistema de valores al cual estábamos acostumbrados, los ha declarado relativos.

La estética sustituye a la ética. La eficacia sustituye a la reflexión y a la razón.

La religión por su parte revive en búsqueda de soluciones fáciles a nivel psíquico, emotivo o terapéutico. Está de moda la «nueva era», que se sustenta en el sincretismo, el esoterismo, el intimismo, mezclados con ingredientes del cristianismo, hinduismo y otras tradiciones orientales. Una religión a la carta y una crisis  de las grandes instituciones religiosas.

En la dimensión afectiva surge un nuevo estilo de relaciones. Podemos subrayar la tendencia a identificar la afectividad y de la comunión. Pareciera que nos encontráramos en el crepúsculo de la razón y en la explosión del sentimiento.

En la problemática socioeconómica se evidencia el empobrecimiento progresivo de la población mundial. Las diversas situaciones de pobreza comprometen gravemente la educación de los jóvenes y la posibilidad de una mejor calidad de vida de cara al futuro. La creciente situación de pobreza lleva a una progresiva deshumanización de la persona y de sus relaciones. Con la pobreza crecen la violencia, el tráfico de drogas y otras mil formas de abuso y explotación

2. Rasgos generales que caracterizan el proceso postmoderno

La rapidez con que  se expande y se impone el fenómeno, la intensidad, el afán de los países ricos de abarcarlo todo al máximo, situación de marginalidad permanente.

3. Escenarios en los cuales se mueva la Iglesia hoy
Nueva manera de ser y hacer Iglesia.

Una iglesia que va tejiendo su propia identidad junto con el mundo, siendo trama de un solo dibujo, que es la historia humana. Papel de reconciliación. El desafío es brindar al mundo un lugar de debate, de encuentro, de reconciliación y de elaboración de un proyecto posible de sociedad. Esta actitud humilde y abierta va a la par con una autocompresión de la iglesia como alma del mundo.

Esta vocación la podremos asumir a través de diversas encarnaciones comunitarias en la historia: La inculturación, entrar en diálogo humilde y servicial con las culturas. Descubrir las diferentes culturas como los lugares históricos de revelación y salvación.

Superar el complejo de oposición, cancelando la actitud de oposición al mundo.

Una nueva función ética: una lucha y una palabra ética desde las víctimas de un sistema inmoral

Una nueva función Kerigmática.

Una nueva función profética.

Se trata de volver a Cristo y de replantear una mística cristocéntrica por la oración, la vida fraterna y el servicio del otro, especialmente el más pobre.

4. Por donde caminar frente a los desafíos de un cambio de época.
Dos constataciones: la descripción de la realidad presentada debemos leerla pastoralmente desde la conciencia social y eclesial actuales.

A una creciente humanización, que pide participación activa. Hay una sensibilidad particular e intervenir en todo lo que interesa a la sociedad y a la persona.

No quiere ser marginado, ni sustituido.

En pastoral ya es común la tendencia que es preferible que muchos hagan poco que pocos hagan mucho. El núcleo del problema no está en la posibilidad de poder hacer, lo fundamental está en sentirse protagonista de la realidad. Hoy lo que realmente está en crisis es lo Institucional, lo formal, lo que ya se da por sabido.

Conciencia social participativa. La comunión es la nota más característica de la iglesia.

Pastoral de Conjunto
I. Hechos

1. En nuestro continente, millones de hombres se encuentran marginados de la sociedad e impedidos de alcanzar la plena dimensión de su destino, sea por la vigencia de estructuras inadecuadas e injustas o la insensibilidad; por otra parte es necesario poner en marcha o activa un proceso de integración en todos los niveles: desde la integración  de los marginados a los beneficios de la vida social, hasta la integración económica y cultural de nuestros países.

2. La Iglesia debe afrontar esta situación con estructuras pastorales aptas, es decir, obviamente, marcada con el signo de organicidad y de unidad. Ahora bien, cuando se examina la realidad desde este punto de vista, se constatan algunos hechos de signo positivo y otros de signo negativo.

a. Entre los primeros podemos mencionar:

- La conciencia bastante difundida, aunque a veces imprecisa y vaga, de las ideas de «Pastoral de conjunto» y de «Planificación pastoral», como también diversas realizaciones efectivas en estas líneas.

- La vitalización de las Vicarías foráneas, la creación de zonas, y la constitución de equipos sacerdotales, por exigencias de acción pastoral conjunta.

- La celebración de Sínodos y la constitución ya comenzada en muchos lugares de los Consejos presbiterial y pastoral propiciados por el Concilio.

- El deseo de los laicos d participar en las estructuras pastorales de la Iglesia.

- La importancia adquirida por las Conferencias Episcopales y la misma existencia de la Conferencia General del Episcopado Latinoamericano y del CELAM

b. Entre los hechos de signo negativo figuran los siguientes:

- Inadecuación de la estructura tradicional en muchas parroquias para proporcionar una vivencia comunitaria.

- Sensación bastante generalizada de que las Curias Diocesanas son organismos burocráticos y administrativos.

- Desazón en muchos sacerdotes, proveniente de no encontrar un lugar claro y satisfactorio en la estructura pastoral; desazón que a menudo ha sido un factor decisivo en algunas crisis sacerdotales, tal como la ha sido, por analogía de situaciones, en las crisis de un número considerable de religiosos y laicos.

- Actitudes particularistas de personas o instituciones en situaciones que exigen coordinación.

- Casos de aplicación desacertada de la Pastoral de conjunto o de la Planificación, sea por improvisación o incompetencia técnica, sea por excesiva valoración de los «planes», sea por una concepción demasiado rígida y autoritaria de su puesta en práctica.

II. Orientaciones Doctrinales
(Cf. L. G. 13)

(L.G. 17; AA. 3)

(I. Pt. V. 3)

Debe ser necesariamente global, orgánica y articulada (G. S. 40)

III. Orientaciones Pastorales
A. Renovación de Estructuras Pastorales

1. Comunidades cristianas de base.

a) La vivencia de la comunión a que ha sido llamado, debe encontrarla l cristiano en su «comunidad de base»: es decir, en una comunidad, local o ambiental, que corresponda a la realidad de un grupo homogéneo, y que tenga una dimensión tal que permita el trato personal fraterno entre sus miembros. Por consiguiente, el esfuerzo pastoral de la Iglesia debe estar orientado a la transformación de esas comunidades en «familia de Dios», comenzando por hacerse presente en ellas como fermento mediante un núcleo, aunque sea pequeño, que constituya una comunidad de fe, esperanza y caridad (Cf. L. G. 8; G. S. 40). La comunidad cristiana de bese es así el primero y fundamental núcleo eclesial, que debe en su propio nivel responsabilizarse de la riqueza y expansión de la fe, como también del culto que es su expresión. Ella es, pues, célula inicial de estructuración eclesial, y foco de evangelización, y actualmente factor primordial de promoción humana y desarrollo.

b) Elemento capital para la existencia de comunidades cristianas de base son sus líderes o dirigentes. Estos pueden ser sacerdotes, diáconos, religiosos, religiosas o laicos. Es de desear que pertenezcan a la comunidad por ellos animada. La detección y formación de líderes deberán ser objeto preferente de la preocupación de párrocos y Obispos, quienes tendrán siempre presente que la madurez espiritual y moral depende en gran medida de la asunción de responsabilidades en un clima de autonomía (Cf. G. S. 55).

Exigencias de la Pastoral de Conjunto
1. La pastoral de conjunto exige: a) una renovación personal, b) una acción pastoral debidamente planificad de acuerdo con el proceso de desarrollo de América Latina.

2. la renovación personal implica un proceso de continua mentalización o «aggiornamento», desde un doble punto de vista:

a) Teológico-pastoral, fundamentado en los documentos conciliares y en la teología vigente; y

b) pedagógico, proveniente de un continuo diálogo apoyado en la dinámica de  grupo y en una revisión sobre la acción mediante equipos de pastoral, tendiente a crear un auténtico sentido comunitario sin el cual es totalmente imposible una genuina pastoral de conjunto.

3. una acción pastoral planificada exige:

a) Estudio de la realidad del ambiente con la colaboración técnica de organismos y personas especializadas.

b) Reflexión teológica sobre la realidad detectada.

c) Censo y ordenamiento de los elementos humanos disponibles y de los materiales de trabajo.

d) Determinación de las prioridades de acción.

e) Elaboración del plan pastoral.

f) Evaluación periódica de las realizaciones.
